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            Prólogo 


			 


			He dedicado la mayor parte de mi vida al fútbol. De una u otra manera forma parte de mi existencia desde que me alcanza el uso de la memoria hasta nuestros días. No hablo como profesión, sino que mis primeros recuerdos se unen a mi infancia en Salamanca, jugando al fútbol con mi hermano y mis amigos en la calle o yo solo contra una pared, en los tiempos en los que con un balón éramos plenamente felices. 


			Creo que Pablo Nacach, el autor del libro que ahora tenéis entre las manos, comparte conmigo esta pasión por el fútbol y lo que supone en la vida de muchos de nosotros. Pablo deja entrever su entusiasmo en todas las páginas de este libro. 


			También compartimos otros aspectos de este deporte. Nos gusta y creemos en un fútbol limpio. Muchas veces, sin que nos demos cuenta los aficionados y los protagonistas del mismo, hacemos de manera despreocupada algunas afirmaciones que están en contra de nuestro deporte. Por ejemplo en el pasado Mundial de Brasil, todo el mundo daba por hecho que Brasil ganaría «su Mundial», como si ya todo estuviese marcado. Algún otro, como el seleccionador brasileño Luis Felipe Scolari hablaba de que existía un complot para que Brasil no ganase en su casa. Sin embargo, la realidad no fue esa sino que el FÚTBOL fue quien decidió, ya que en las semifinales Brasil cayó derrotado ante Alemania. Y la derrota del equipo brasileño fue por 1-7, no por una jugada decisiva, una expulsión o un penalti no sancionado. Esto demuestra que los comentarios eran, sin duda, infundados y una manera de manchar, quizá inconscientemente, el balompié. 


			Yo creo que el deporte, en general, y el fútbol, en particular, nos sirven para aportar y enseñar valores a nuestros niños y jóvenes, de una manera complementaria y distinta a como se hace a través del sistema educativo o la familia. Se aprende a jugar en equipo, a compartir responsabilidades y esfuerzos. El valor del sacrificio, a obedecer las órdenes del entrenador, a buscar el bien común por encima del personal. En definitiva los valores que son útiles al ser humano y a la sociedad. 


			Cuando acudo a una charla a un colegio, o con jóvenes, siempre les transmito dos mensajes. El primero es para ellos, y es que deben practicar deporte, el que quieran, porque eso les hará estar mejor con ellos mismos y les ayudará en el resto de los aspectos de su vida cotidiana. El segundo, que va unido a este, pero cuyos destinatarios son los padres, es que nunca les castiguen con prohibirles practicar el deporte que más les guste. Además de que la práctica deportiva es buena para su salud, no cabe duda de que es una buena manera de disfrutar de los momentos de ocio y, por ello, creo que redunda en un mejor comportamiento y en un mejor rendimiento escolar. 


			Creo que la manera de abordar la historia de los deportes y los juegos y en especial del fútbol que tiene este libro es una forma de acercar a los más jóvenes a los orígenes del mismo y también de la propia historia de la humanidad. El fútbol ha evolucionado a lo largo de los años, ha saltado de la calle a los campos de hierba artificial; ha crecido desde su origen en Inglaterra a ser un movimiento intercultural y de alcance mundial, como demuestra el hecho de que en la FIFA haya más federaciones (209) que Estados miembros del Consejo Mundial de la ONU (197). Conociendo el pasado, somos capaces de tener un mejor presente y de construir un mejor futuro. 


			 


			Vicente del Bosque 


			Seleccionador nacional de Fútbol 


			
	    

	 	
	    
             


			¡Fútbol! 


			Mucho más que un juego 


			
	    

	 	
	    
            

			Al «Negro» Pedro Pablo García, Amigo con mayúscula. 


			A Richieri, equipo de fútbol y de vida. 


			

			

	    

	 	
	    
            Presentación 

            	
       Fútbol es amistad 


			 




			La pelota que arrojé cuando jugaba en el parque aún no ha tocado el suelo. 


			 


			DYLAN  THOMAS, «Si los faroles brillaran» 

			



			 


			La vida es juego y el fútbol es amistad: esta es la hipótesis principal que  ¡Fútbol! Mucho más que un juego invita a considerar a sus jóvenes lectores y lectoras. 


			¿No implica el fútbol un oasis de emociones sinceras, que fortalecen los vínculos del compañerismo y amistad?  


			¿No supone entonces el fútbol una introducción ejemplar a la vida cooperativista, que invita al aprendizaje de actitudes de cooperación y solidaridad? 


			¿No entraña pues el fútbol un ejercicio físico e intelectual apasionante, que pone en juego nuestras mejores habilidades individuales y grupales? 


			El fútbol es todas estas cosas y muchas más. 


			Desde la más tierna infancia, jugamos incansablemente a dar patadas a cualquier objeto esférico que se ponga delante de nuestros ojos y de nuestros pies. Porque patear una lata de refresco en un descampado, una piedra en el camino o un amasijo de calcetines anudados en el patio del colegio resulta un acto instintivo y reflejo tan antiguo como la humanidad. 


			Las(s) historia(s) del fútbol se cruzan y nos cuentan de qué manera, por ejemplo, el tlachtli  de mayas y aztecas se jugaba como un acto ritual, que llegaba a impedir guerras fratricidas. O de qué forma, sin ir más lejos, el hurling inglés de la Edad Media constituía una multitudinaria y caótica celebración carnavalesca, prohibida sin éxito por reyes y sacerdotes (que jugaban luego al hurling en privado). O cómo, en definitiva, las élites que estudiaban en las más antiguas y exclusivas escuelas privadas inglesas del pujante capitalismo industrial acabaron dotando al hurling tradicional de un reglamento conciso que lo convirtió en el moderno football. Fútbol, ahora sí: un deporte en toda regla que en los inicios del siglo XX sería encumbrado como el «deporte rey», el mayor espectáculo de masas jamás conocido. 
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			Además de vida y de historia(s), el fútbol es un juego de la cabeza a los pies. Suena el timbre del recreo, termina la jornada escolar, llega el fin de semana o empiezan las vacaciones y nuestra existencia se llena... ¡de fútbol! Y este fútbol que jugamos se organiza a través de estrategias de juego y lógicas de cooperación, se despliega como una suma de talentos individuales puestos al servicio del equipo, recoge principios que afirman que «la valentía es solidaridad» y sentencias que remarcan que «el gol es un pase a la red». Porque además de contar con una serie de reglas escritas, el fútbol posee un conjunto de claves no escritas fundamentales, que es preciso conocer si el deseo que nos mueve es aprender jugando a practicar una de las actividades lúdicas y deportivas más fascinantes que ha inventado el ser humano: ese juego de pelota al que hoy en día llamamos fútbol. 


			La lectura de ¡Fútbol! Mucho más que un juego no sirve, desde luego, para convertirnos en estrellas del fútbol mundial. Ni sirve, evidentemente, para conocer trucos que nos enseñen a ganar a cualquier precio. 


			Tal vez su lectura pueda servir, en todo caso, para darle la vuelta a aquella antigua sentencia que afirma «lo importante es competir», cuyos ecos desgastados continúan resonando en mis oídos de infancia. 


			¡Lo importante es divertirse! 


			Porque al fútbol gana siempre el que se divierte más ¡jugando!  


			Aprender jugando a jugar el juego del fútbol: puede parecer un trabalenguas pero es, en realidad, una idea central que guía los pasos de este libro, tanto en los capítulos que se adentran en la(s) historia(s) del juego y del fútbol, como en los que ofrecen consejos para mejorar jugando. 


			El deporte es un juego, y si deja de ser un juego, deja de ser un deporte.  


			Esta sencilla ecuación rige también los destinos de este libro, que se empeña en recuperar los aspectos lúdicos y festivos que existen al interior del deporte del fútbol, cada día más hundido por el fútbol hecho negocio. Precisamente, esta tarea de intentar devolver los aspectos lúdicos y festivos que el negocio le está quitando al fútbol ha sido quizá mi mayor desafío como escritor.  


			Mi mayor ilusión como «futbolista» será, en cambio, que antes de saltar a cabecear un balón en un córner a favor, un lector atento recuerde mi consejo de que siempre hay que hacerlo fuerte y hacia abajo; o que, en la arenga previa a un partido decisivo, una lectora convencida asegure ante sus compañeras mi máxima de que el equipo que sale a empatar, pierde.  


			He imaginado ¡Fútbol! Mucho más que un juego para que fuera leído en soledad como todo libro, pero también para que fuera leído en equipo como todo juego: leer es siempre un acto colectivo y participativo. 


			Se encienden las luces del estadio, los lápices para subrayar ya están preparados, la pelota siempre bajo la suela del pie... ¡a disfrutar del juego de leer! 


			 


			Pablo Nacach 


			Madrid, 16 de febrero de 2016 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            Primera parte 

            	
            	
            La vida es juego 


			
	    

	 	
	    
            Homo ludens 


			

			Antes que cualquier otra cosa, el fútbol es un juego. Podrá parecernos una redundancia, o una tautología, pero que el fútbol es un juego quiere decir que al fútbol... se juega. 


			Ya fuera como acto ritual en la cultura maya o en la Grecia clásica, como multitudinaria celebración festiva en la Inglaterra medieval o como innovador deporte reglamentado en la Inglaterra industrial, «jugar» es el verbo apropiado que tenemos que aplicar en todos y cada uno de los casos. 


			Porque el fútbol es un juego que se juega. 


			Es una práctica de entretenimiento que destila alegría, risa y diversión, propiedades exclusivas del homo ridens que describiera Aristóteles. Es una actividad lúdica que supone libertad, misterio y evasión, características privilegiadas del homo ludens por el que apostara Huizinga. 


			Precisamente, en su libro titulado Homo ludens, Johan Huizinga (1872-1945) analiza con gran lucidez el juego y las actividades lúdicas del ser humano, y entiende el juego como un fenómeno cultural de primer orden.  


			Definamos entonces junto al pensador holandés las características principales que posee todo juego: 


			



			[image: ] El juego es más antiguo que la cultura, pues «por mucho que  estrechemos el concepto de cultura, este presupone siempre una sociedad humana, y los animales no han esperado a que  el ser humano les enseñara a jugar».  


			

			[image: ] El juego es una actividad libre y desinteresada, y a través del  juego escapamos de la vida corriente a «una esfera de actividad que tiene su propia lógica». 

			
			
			

			[image: ] El juego adorna y completa la vida, resultando imprescindi- ble para la persona y la comunidad «por su significación, su valor expresivo y las conexiones espirituales y sociales que  genera». 


			

			Así pues, vemos que el juego es una ocupación libre desarrollada dentro de unos límites de tiempo y espacio determinados, al que rigen ciertas reglas definidas y absolutamente obligatorias, aunque libremente aceptadas por los participantes. Toda acción lúdica tiene un fin en sí mismo y va acompañada de un sentimiento de tensión, concentración y alegría, y de la conciencia de escapar o «ser de otro modo» de lo que somos en la vida cotidiana. Por último, agreguemos también que el éxito logrado en el juego puede transmitirse del individuo al grupo.  


			Uno, dos, tres, cuatro..., ¡el juego del fútbol cumple con todos estos requisitos! 


			

			Las formas del juego 


			

			Tal y como lo conocemos hoy en día, el fútbol es resultado de un desarrollo en sus formas y en sus reglas que ha durado siglos. 


			Porque del mismo modo que la cultura y la sociedad se han transformado muchísimo a lo largo de la historia, también el fútbol lo ha hecho.  


			A diferentes tipos de sociedad corresponden diferentes formas de encarar o de asumir el rito, el juego y el deporte. 


			O sería más acertado decir, en realidad, que a diferentes tipos de sociedad corresponden diferentes formas de jugar el rito, el juego y el deporte. 


			En efecto, y como analizaremos con mayor profundidad en la segunda parte de este libro al abordar la(s) historia(s) del fútbol, los juegos de pelota han cumplido diversas funciones sociales en la vida de las culturas y las sociedades. 


			El juego de pelota del tlachtli, por ejemplo, ha sido en gran medida un ritual entre los mayas y aztecas de América en los tiempos previos a la Conquista española. A través del tlachtli se dirimían, incluso, cuestiones políticas de gran relevancia. Podemos rastrear la importancia que adquiere el juego de pelota en el Popol Vuh, el inquietante libro anónimo escrito en el siglo XVI que relata el origen mítico de la cultura maya. 


			La esferística griega, que se practicaba como entretenimiento en los gimnasios de la Grecia de Pericles, o el harpastum romano, con el que las legiones del Imperio se ejercitaban antes de entrar en combate, tenían a su vez fuertes connotaciones rituales. El mismísimo Homero, poeta entre poetas, nos habla hacia el siglo VIII a. de C. de la existencia de un juego de pelota en un canto de La Odisea.  


			Conocido como hurling en Gran Bretaña o soule en el norte de Francia, casi toda la Edad Media vio florecer celebraciones festivas multitudinarias, bastante violentas para nuestras costumbres actuales, que estrechaban lazos comunitarios entre pueblos o parroquias siempre con un balón de por medio. Hasta el gran William Shakespeare menciona la palabra «footballer» en El rey Lear, publicado en 1608. 


			La Revolución Industrial que, tras un largo proceso interno de acumulación de capital, despega finalmente hacia 1750 y se consolida cien años más tarde en Inglaterra, se ocupó de reglamentar todos y cada uno de los aspectos de la vida cotidiana de las personas. En este ambiente de fuerte normatividad de la vida, el fútbol no podía ser la excepción, por lo que estudiantes y profesores de las prestigiosas public schools, exclusivas escuelas privadas de la época, dotaron de un reglamento común y limaron las aristas más violentas del antiguo hurling medieval, convirtiéndolo en la base del football moderno. 


			A principios del siglo XX, el fútbol era ya un deporte en toda regla en Inglaterra y en Europa, mientras se expandía aceleradamente por el resto del mundo al abrigo del neocolonialismo imperante. En 1930 se disputaba la primera competición internacional de selecciones, el Campeonato Mundial de Fútbol de Uruguay, pistoletazo de salida para el mayor espectáculo de masas jamás conocido. 
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			Cambian las formas del juego, cambia el reglamento, cambia el balón... 


			Sin embargo, existe un hecho concreto que se mantiene invariable a pesar de las gigantescas transformaciones culturales y sociales que la historia impone siempre al tiempo. 


			¿Se te ocurre qué podría ser? 


			¡Claro que sí!  


			Lo que nunca ha cambiado es el acto de darle una patada a un objeto que se encuentra en nuestro camino. Este acto no ha cambiado un ápice desde que el primer Homo habilis y la primera piedra con forma más o menos redondeada se encontraron en un claro del bosque o en un oasis del desierto. 


			Una piedra, una lata de refresco, un tapón de botella, un papel arrugado... ¡Darle una patada a un objeto podría considerarse un acto instintivo...! 


			¡Y la medicina moderna debería incluir en sus libros que el acto de dar patadas a un objeto es un acto reflejo del organismo! 


			Si además ese objeto viene rodando hacia nuestros pies gracias a su forma esférica, entonces ya se convierte en una fiesta total de los sentidos: abrimos los ojos, balanceamos los brazos, afirmamos la pierna de apoyo, armamos la otra pierna y... ¡gooool!  


			En ocasiones estoy convencido de que la palabra «gol» es una de las primeras que aprendió a decir la humanidad. 


			



			LA PIZARRA DEL ENTRENADOR 


			

			Sigmund Freud (1856-1939), considerado el  padre del psicoanálisis, también estudió con  gran interés el fenómeno del juego, en especial  los juegos de la infancia. En un texto de 1908 titulado «El creador literario y el fantaseo»,  afirmaba por ejemplo que «la ocupación favorita  y más intensa del niño es el juego. ¿No habremos  de buscar ya en el niño las primeras huellas de la  actividad poética? Acaso sea lícito afirmar que  todo niño que juega se conduce






			

			Fútbol femenino in crescendo 
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			La ciudad en juego 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			¿Deporte versus juego? 
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			LA PIZARRA DEL ENTRENADOR 


			

			





			

			La estrella que más brilla 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			



			LA PIZARRA DEL ENTRENADOR 


			

			
			
		

		

		

		

		

		

			





			

			Historia(s) del balón 


			

			

			

			

			

			

			



			LA PIZARRA DEL ENTRENADOR 
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